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 Pese a estar soportando las molestias de una larga convalecencia en Roma, nuestro ex 
Maestre el Cardenal D. Antonio Cañizares Llovera viajó a Toledo en la semana del 
Corpus Christi para cumplir con una agitada agenda destinada a despedirse del 
pueblo de su antigua diócesis, de los presbíteros y seminaristas, de las congregaciones 
y asociaciones que colaboraron en su labor y de nosotros, los integrantes del 
Capítulo, que esperábamos con interés a nuestro 5º Maestre para compartir con él los 
actos destinados a celebrar, no un año más sino uno especial porque fue un año de 
sentidas despedidas, el paso triunfal del Señor por las calles de Toledo. 
 
El 12 de junio celebramos con gran solemnidad nuestra asamblea general anual, que 
reunió a gran parte de nuestros Caballeros en el Capítulo General durante el cual 
fueron anunciadas las investiduras de doce nuevos miembros de nuestra corporación. 
En la reunión previa a la Misa, D. Juan Sánchez Rodríguez, el deán presidente del 
Cabildo y consiliario capitular, nos comunicó que la intensidad de sus actividades le 
impediría al Cardenal presidir la Misa, según eran sus deseos más fervientes. 
Finalmente presidió él mismo, D. Juan.  y concelebraron Mons. Miguel Sánchez 
Torrejón, rector del Seminario Mayor de San Ildefonso, y Mons. D. Francisco César 
García Magán, Vicario Episcopal para la Cultura, a quien, como nuevo miembro del 
Capítulo, le fue impuesta la venera que vistió sobre sus ropas talares. 
 
La ceremonia de imposición de los hábitos se desarrolló por segunda vez con las 
nuevas normas introducidas a nuestro ceremonial. Lucieron en un texto que implica 
un compromiso mayor de los nuevos ingresados. Estudiados y aceptadas trece 
solicitudes, finalmente sólo doce candidatos se presentaron para ser investidos 
Caballeros. Ellos son: 
 
 
Monseñor D. Francisco César García Magán 
Excmo. Sr. D. Jorge Salaverry Romero 
D. Juan Álvaro Munguía Álvarez 
D. Gregorio García López de la Osa 
D. Julio Jiménez de Aréchaga y Gómez-Chamorro 
D. Blas Piñar Guzmán 
D. Guillermo Antón Conesa Lorenzo 
D. Ignacio Alejandro Pérez Sastre 
D. Francisco Martínez Cavilla 
D. Carlos Gallardo Peláez 
D. Máximo Álvarez Baena 
S. Wilhelm Bernhard Iber 
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Palabras de nuestro Preboste 
 
Luego de finalizada la ceremonia religiosa, se abrió la segunda parte del Capítulo 
General anual, esta vez con la esperada presencia del Cardenal Cañizares. Luego de 
los saludos recíprocos, nuestro Preboste, D. Santiago Domínguez Rodicio, se dirigió  
al Capítulo reunido en sesión para resaltar el significado del Acto de Investidura y, 
especialmente a los nuevos caballeros, para poner de relieve el significativo 
compromiso que acababan de adquirir. Dijo que diversos fueron en otras 
oportunidades similares los motivos que requirieron su comentario y que en la 
ocasión que nos congregaba lo que debía hacer, sin duda, era darle las gracias de todo 
corazón a Su Eminencia. Darle las gracias por el bien que nos ha hecho como Maestre, por sus 
innumerables atenciones al Capítulo…, por el bien que nos ha hecho como pastor valiente y decidido 
en la defensa de los principios de la Iglesia. 
 
Y ya dirigiéndose al Maestre que se despedía de sus funciones, le habló de esta 
manera: “…sinceramente pienso que usted ha dado ánimos al pueblo de Dios y dentro de él, al 
Capítulo. Usted, como personalmente le agradeció al propio Papa Benedicto XVI, el 12 de marzo 
de este año, nos ha ayudado a aumentar la conciencia sobre la realidad de la Presencia Real de 
Cristo en la Eucaristía. Y nuestro Capítulo tiene como objetivo, según sus Estatutos, 
 

practicar y estimular la veneración al Santísimo Sacramento,  
 
manifestada, en nuestro caso, con una característica especial al vivenciar la hermandad profunda, 
sentida e histórica, entre España y nuestros hermanos en la fe, los pueblos hispanoamericanos, en 
torno a la Eucaristía. Por tanto, cómo no agradecerle (como he destacado que lo hizo el propio Papa) 
que usted nos haya hecho valorar que en este Capítulo 
 

‘adoramos a Aquél que está al inicio y al final de nuestra fe, sin el que no estaríamos aquí esta 
tarde, sin el que no seríamos nada, sin el que no existiría nada’. 
 

Cómo no agradecerle que nos haya recordado que, y permítame que vuelva a utilizar sus propias 
palabras, 
 

‘la participación en la Eucaristía no nos aleja de nuestros contemporáneos; al contrario, dado 
que es la expresión por excelencia del amor de Dios, nos invita a comprometernos con todos 
nuestros hermanos para afrontar los desafíos actuales y para hacer de la tierra un lugar donde 
se viva bien. Por eso, debemos luchar sin cesar para que se respete a toda persona desde su 
concepción hasta su muerte natural; para que nuestras sociedades ricas acojan a los más 
pobres y reconozcan toda su dignidad; para que cada persona pueda alimentarse y mantener a 
su familia; y para que en todos los continentes reinen la paz y la justicia’. 
 

De usted aprendimos que 
 

‘…no hay que tener miedo. Que Dios nos acompaña y nos protege… Que hay que participar 
en la construcción del mundo, recordando con sano orgullo nuestra herencia religiosa y su 
arraigo social y cultural, y que debemos esforzarnos para difundir en nuestro entorno los 
valores morales y espirituales que vienen del Señor…’ 
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A usted le oímos, en sus distintas homilías de Zocodover en la Festividad del Corpus Christi, 
 

‘enseñar al mundo que Cristo no es un impedimento para nuestra vida ni para nuestra 
libertad; por el contrario, que debemos mostrar al mundo que Xto en la Eucaristía nos da la 
verdadera vida, nos hace libres para luchar contra el mal y para hacer de nuestra vida algo 
bello’. 
 

Nos dijo en otra ocasión que 
 

‘La Iglesia en España debe llevar a cabo una tarea claramente definida de afirmación de la 
Verdad de Jesucristo; una afirmación que no va contra nadie, sino a favor de todos. Esa 
Verdad se expresa y realiza en el Amor; por tanto, ninguna fuerza política, ni social, ni de 
ningún tipo, debe temer a la Iglesia. Lo que estamos ofreciendo es, sencillamente, futuro a la 
Humanidad, apertura a la Esperanza. La Iglesia en España, en esta circunstancia histórica, 
debe decir con fuerza sí al hombre, sí a la vida, sí al matrimonio entre un hombre y una 
mujer, sí a la familia, sí a los derechos humanos fundamentales, sí a una solidaridad real y 
efectiva entre los hombres, sí a una nueva economía, sí a un nuevo orden que se reconozca 
en Dios, que se afirme en Dios, en ese Dios que se nos ha revelado con el rostro humano de 
Jesús.’ 
 

Usted afirmó, y nuevamente reproduzco sus palabras, que 
 

‘España desempeña un papel muy relevante al otro lado del Atlántico, pues sigue siendo un 
espejo en el que nuestros hermanos de Hispanoamérica se contemplan.’ 
 

¿Cómo no darle las gracias si Su Eminencia ha resumido perfectamente todos nuestros ideales y nos 
ha dado nueva ilusión para afrontarlos con entusiasmo? 
 
Nuestro Capítulo, como usted conoce, es una Asociación de fieles cristianos que, como seglares, tiene 
como objetivo encarnar e intensificar el tradicional sentimiento de religiosidad católica, procurar una 
sólida formación cristiana mediante actos adecuados para ello y otorgar un verdadero sentido 
cristiano a nuestras profesiones o actividades. 
 
Como Caballeros hemos adquirido ese compromiso en nuestra Investidura. Por ello, ante la gravedad 
de estos momentos, donde está en juego la herencia de valores humanos y cristianos que representa el 
patrimonio más precioso del pueblo español, la herencia de fe suscitada por la predicación de los 
discípulos de Cristo, entre los que le cuento, y la herencia de la cultura y de la unidad que se mide 
por largos siglos de historia común, apelo a esa palabra dada, para que desde nuestras 
responsabilidades, en la medida que a cada uno le corresponda, contribuyamos a devolver a España 
y a nuestros queridos países hispanoamericanos el lugar que en la Iglesia y la Historia nos 
corresponde desde siempre y que usted nos ha recordado. 
 
Reitero el agradecimiento del Capítulo, del que me honro ser su Preboste, a  su persona. Le deseó, 
finalmente, todo tipo de parabienes en sus nuevas funciones de Prefecto para el 
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, puso a su entera disposición a los 
miembros del Capítulo, anunció oraciones particulares para que el Señor y la Virgen 
del Sagrario lo ayuden y le den fortaleza en sus trabajos y desvelos, y le pidió que lo 
tuviera presente en sus oraciones a nuestro Canciller, D. Adolfo Ruiz de Velasco, 
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fallecido dos días antes de nuestra Asamblea General Anual, el 10 de junio último. 
 
Las cuentas, los diplomas y la cena 
 
El Cardenal Cañizares contestó a las palabras de nuestro Preboste con la amabilidad 
y el cariño al cual estuvimos acostumbrados en nuestras relaciones con este Maestro 
que siempre estuvo presente en los actos solemnes del Capítulo brindándonos su 
consejo, entusiasmándonos para cumplir nuestra vocación de laicos dentro de la 
Iglesia y, sobre todo, recordándonos que jamás debíamos tener el temor de aparecer 
como cristianos y de llevar la presencia de la Eucaristía en todos los actos de nuestras 
vidas. Se despidió fraternalmente, lleno de cálidas palabras de aliento y 
agradeciéndonos una y otra vez el esfuerzo del Capítulo para dotar al Seminario 
Mayor de una beca anual para pagar los estudios de uno o dos seminaristas. 
 
Luego entregó a los doce recién investidos e incorporados los diplomas que certifican 
el carácter de Caballeros del Capítulo. 
 
Posteriormente a estos lucidos actos, nos reunimos a partir de las nueve en las 
terrazas del Hostal del Cardenal, donde nos encontramos los Caballeros con nuestros 
compañeros de Hábito gozando de una noche plácida y un aperitivo sabroso, para 
cenar juntos luego en las mismas terrazas y gozar con el reencuentro, alimentados 
por la común unión producida momentos antes en la Catedral Primada al amparo de 
los beneficios de la Eucaristía. 
 

 
La procesión del Corpus Christi 
  
Una multitud, devota aunque inquieta, emocionada y con entusiasmo, desafió las 
incomodidades y los intensos calores de este verano e invadió las calles de Toledo el 
domingo 14 de junio, festividad del Corpus Christi. Fue una explosión de brillo y 
color que invadió las calles de la vieja ciudad ocre y sepia y la hizo salir de su siesta 
históricamente larga. Desde sus viejos años volvió a mirar maravillada que el pueblo 
de Dios no teme asistir sin condiciones al encuentro del Cuerpo del Señor. 
 
Viboreaba en el laberinto de las calles toledanas la procesión de quienes quieren 
acompañar en su gran fiesta al Señor, y entre ellos, casi delante de la Custodia de 
Arfe, se destacaban los infinitamente repetidos hábitos verde oscuro de nuestro 
Capítulo. Guantes blancos de caballeros cristianos, las tres cruces en el pecho 
representado a la Santa María, la Pinta y la Niña, puesta la gola que representa la 
sabiduría en las cosas de Dios, al cuello el cíngulo verde de la aceptación y la 
obediencia y, en la mano, la birreta del servicio a la Iglesia. 
 
Nuevamente la presencia de nuestro Capítulo lució con ochenta y tres Caballeros en 
el privilegio de participar en esta expresión toledana de fe, amor y entrega. 
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Quien todavía era nuestro Maestre, el Cardenal D. Antonio Cañizares Llovera, 
pronunció en la Plaza de Zocodover una alocución que fue una despedida general al 
pueblo de Toledo, a la gente de su diócesis, a quienes trabajaron intensamente con él 
en estos últimos años de gran entrega al servicio de Dios. Fue una especie de oración 
universal, es decir para todos, del pastor que deja sin abandonarla a la grey que le fue 
encomendada porque a donde fuere la seguirá llevando en su corazón. 
 

“Señor Jesús, estás aquí, con nosotros, en medio nuestro. Contemplamos tu 
cuerpo entregado por nosotros, te adoramos y nos arrodillamos delante de Ti, 
porque Tú eres Dios con nosotros. Te amamos y deseamos amarte más a Ti, 
que nos has amado primero y nos has amado hasta el extremo. Tú tienes 
palabras de vida eterna, Tú eres el Hijo de Dios vivo, el Santo de Dios, el 
Salvador único de los hombres. Tú eres el Camino, la verdad y la vida, no 
podemos ir a Dios, no podemos ir a Dios, el Padre, ni alcanzar la vida plena, 
si no es siguiéndote a Ti. 
 
“¿A quién, cansados y con sufrimiento, pequeños y débiles, vamos a acudir si 
no es a Ti, y a quién vamos a buscar si no es a Ti, que nos has dicho: ‘Venid a 
mí, que soy sencillo y humilde de corazón’, y que te has despojado de tu 
rango para hacerte uno de nosotros, servirnos y darte a nosotros como 
alimento para el largo y duro camino de la vida? 
 
“En Ti, Jesús, amigo, porque nos llamas amigos y has querido que seamos tus 
amigos, encontramos consuelo, alivio, paz y esperanza. Te adoramos a Ti, 
Señor, único Señor nuestro, que estás al inicio y al final de nuestra fe;sin Ti 
no estaríamos aquí, ni tampoco en años anteriores, ni en años futuros, en la 
plaza de Zocodover, corazón de Toledo, con la mirada en Ti, el Pan vivo 
bajado del cielo que porta y muestra a todos la custodia de Arfe. 
 
“Tú estás aquí ante nosotros, ofreciéndote a nuestras miradas y a nuestras 
personas, para que seamos uno contigo y vivamos unidos con el vínculo de la 
caridad que procede de Ti. Te adoramos, te amamos, te bendecimos, te 
damos gracias. 
 
“Esta mañana, delante de Ti, me despido de mis hermanos, de mis amigos de 
Toledo, a los que tanto he querido y quiero, a los que Tú, misericordioso y 
buen pastor, un día me confiaste para que los guiase, sirviese, alimentase y 
llevara hasta Ti. Me despido de ellos en tu Presencia, con el auxilio de tu 
Amor, el que Tú nos dejaste para toda la eternidad al despedirte de los tuyos: 
el auxilio de tu Cuerpo sacratísimo, partido y repartido por nosotros.” 

 
  
  

 


